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INTRODUCCION 

 

El estudio de los ámbitos domésticos en asentamientos prehispánicos fue muy 

significativo en la exploración de los modos de vida y de las tendencias sociales de distintos 

procesos históricos en el noroeste argentino (Haber 2006, Berberián y Nielsen 1988b, Taboada 

y Angiorama 2003). Las viviendas de las comunidades que habitaron el Valle de Tafí en el 

primer milenio d.C. entraman la clave para comprender múltiples problemáticas socioculturales 

que explicarían un proceso histórico de largo plazo: organización y distribución de la 

producción, división generacional y sexual de trabajo, reproducción material de actividades 

cotidianas, pautas culturales, etc. 

En esta ocasión intentaremos establecer las actividades cotidianas realizadas en una 

unidad arquitectónica doméstica del sector arqueológico “La Bolsa” (Valle de Tafí, Tucumán) 

ocupado aproximadamente entre 200 d.C. y 800 d.C., y relacionarlas a las prácticas sociales, 

realizadas y repetidas a través del tiempo en un contexto en el cual las sociedades aldeanas 

empezaban a construir una nueva forma de organización económico-social.  

 

 

El Sector Arqueológico “La Bolsa” 

 

El sector arqueológico “La Bolsa” (2500 m.s.n.m) se emplaza en la porción norte del 

Valle de Tafí, ubicado en el noroeste de la provincia de Tucumán, Argentina (Figura 1). En 

general comprende dos formas de asentamiento: en su porción media e inferior presenta 

conjuntos diseminados o tipo “B” constituidos por una mayoría de unidades compuestas, en 

menor proporción simples y escasos montículos separados por distancias que oscilan entre 50 y 

200 m. En su porción superior, se encuentran los asentamientos concentrados o tipo “C” 

(Berberián y Nielsen 1988a) que se caracterizan por la presencia de estructuras dispuestas a una 

distancia inferior a 50 m, por lo general comprendidas  entre 5 y 20 m. En este tipo de conjuntos  

son frecuentes los montículos y en ocasiones las estructuras de riego como canales y represas. 

La unidad seleccionada (Unidad 10) forma parte de un conjunto tipo “C” a la altura del 

Km 73.5 sobre el costado derecho del camino que, desde Tafí del Valle conduce a Amaicha del 

Valle a través de la abra del Infiernillo.  

Las características de su arquitectura y del conjunto artefactual exhumado en las 

excavaciones permite ubicarlo entre el 200 d.C. y el 800 d.C., lapso que habría constituido el 

momento de mayor densidad ocupacional del valle y, a nivel regional, se habría caracterizado 

por el predominio de sociedades sedentarias de pequeña escala, cuya subsistencia se basaba en 

la producción agropastoril, complementada por la caza y recolección.   

 



 

 

El asentamiento está conformado por conjuntos de recintos de distintas morfologías y 

tamaños, siendo dominantes las unidades circulares compuestas (tipo 3). Estas constan de uno o 

más recintos circulares grandes a cuyos muros se adosan uno o más recintos circulares pequeños 

o medianos (Berberian y Nielsen 1988a). La Unidad 10 (U 10) está constituida  por dos recintos 

circulares grandes a los cuales se adosan 6 recintos de la misma forma, pero más pequeños 

(Figura 3). El recinto central (R 1), un sector extramuros (S E) y tres recintos adosados a aquél 

(R 3, R 6 y R8), correspondientes a la U 10, fueron excavados en su totalidad en sucesivas 

campañas arqueológicas realizadas entre el año 1994 y el año 1996, en el marco del proyecto 

CONICET: “Sistemas de asentamientos prehispánicos en el Valle de Tafí”. 

 

 

UNIDAD 10. EXCAVACIÓN Y ABANDONO. 

 

El registro arqueológico de los espacios domésticos es el producto de los desechos 

generados por actividades cotidianas y por los procesos de alteración post-depositacionales, por 

lo que consideramos que el análisis de la materialidad doméstica en su conjunto (arquitectura y 

desechos de facto) permite construir una visión sobre las prácticas sociales insertas en esa 

esfera, la cual estará sesgada por las limitaciones impuestas por los procesos humanos y 

naturales que hayan intervenido en la formación del registro.  

Los recintos fueron divididos en cuadrantes siguiendo los ejes N-S y E-O, los cuales 

fueron excavados siguiendo niveles arbitrarios, de 5cm de espesor cada uno, debido a la 

dificultad en el establecimiento de estratos naturales a causa de la gran cantidad de rocas de 

derrumbe de los muros que se presentaban en todos los recintos. 

Los primeros seis niveles (0-0,30m) evidenciaron la acción de roedores (Rodentia), que 

causaron la remoción de sedimento y la migración vertical de materiales arqueológicos, en 

especial de cerámica, y de raíces de gramíneas que crecen en la superficie. De esta forma la gran 

alteración post depositacional de estos niveles, impidieron una  interpretación conductual de los 

materiales.     

La excavación del R 1, permitió reconocer un piso consolidado a 0,80 m de 

profundidad. Se recuperaron abundantes fragmentos cerámicos en posición horizontal , 

artefactos de molienda activos e instrumentos y desechos de talla confeccionados 

principalmente con materia prima local (cuarzo).  

En el sector Norte del recinto (opuesto al ingreso principal) se detectaron dos 

estructuras subterráneas de planta circular con dimensiones de 0,45 y 0,60 m respectivamente 

que poseen paredes de piedra recubriendo el contorno de los fosos, que alcanzan 1.40 m de 

profundidad máxima, y cierre en falsa bóveda apoyadas sobre el piso del recinto que sobresalen 



 

hasta 0.60 m por encima de él (Figura 5). Su funcionalidad es difícil de determinar debido a que 

se hallaron totalmente vacías, sin embargo, en otras unidades excavadas en el valle presentan 

enterratorios simples y vasijas cerámicas ubicadas constituyendo un ajuar (González y Núñez 

Regueiro 1960, Berberián y Nielsen 1988b).  

El piso ocupacional de los recintos menores se estableció a 0.60 m de profundidad es 

decir, unos 0,20 m por sobre el del patio central, posiblemente para evitar la inundación de las 

habitaciones. 

En la excavación se recuperó un gran conjunto artefactual, constituido en forma 

predominante por fragmentos cerámicos y artefactos líticos. La evidencia recuperada muestra 

algunas características que pueden asociarse a un abandono programado y bastante lento de la 

unidad (Montgomery 1993): Se destaca la ausencia de piezas de cerámica enteras, o de 

numerosos fragmentos que permitan reconstruirlas y la ausencia de artefactos de molienda 

pasivos. De esta manera, aunque la ausencia de desechos de facto reduce las posibilidades de 

establecer áreas de actividades, se intentará vincular la distribución diferencial de los artefactos 

a recintos donde las actividades se realizaron.   

 

 

Contexto Arqueológico 

 

 

Cerámica 

 

En la unidad 10 se recuperaron 17.324 fragmentos de cerámica que se clasificaron en su 

totalidad por acabado de superficie, siguiendo el sistema cerámico propuesto para el Valle Tafí 

(Berberián y Argüello de Dorsch 1988). Se analizó una muestra representativa de cada uno de 

los grupos tecnológicos previamente establecidos, a fin de definir la variabilidad de las 

características de cada uno de ellos.  

El estudio descriptivo de las pastas se realizó mediante la observación de fracturas 

frescas con lupa binocular de bajos aumentos (12 a 60 X). En este nivel de análisis, se intentó 

asignar los distintos fragmentos a clases generales de anti-plásticos, en base a la información  

obtenida sobre las inclusiones no plásticas, las relaciones texturales y la semi-cuantificación de 

los componentes de las pastas cerámicas.    

A partir de los atributos recurrentes en grupos de fragmentos se conformó un archivo de 

base constituido por 47 estándares. La recurrencia de sus características generales permitió 

establecer 6 clases tecnológicas que indican pautas generales de las conductas en relación a la 

elección y preparación de materias primas. (Tabla 1) 

 



 

Clase Atributos 
 

A 

Textura: semicompacta; Antiplástico: cuarzo o mica, no uniforme, fino a grueso, 2% 
a 10%, Dist Regular; Cavidades ; Uniformes, finas, 1% a 5%; Manufactura: 
enrollamiento anular; Cocción: Oxidante (frecuentemente incompleta) Color: Dull 
orange Hue 7.5 Y.R 7/4 – Orange Hue 7.5 YR 7/5 - 7/6 (frecuentemente núcleos: dark 
gray Hue N 3/0 - olive gray Hue 10 Y 6/2); Acabado de la Superficie : alisado, sin o 
con engobe. 

B Textura: semicompacta; Antiplástico: cuarzo, mica e inclusiones negras, no uniforme, 
fino a grueso, 1% a 10%, Dist Irregular; Cavidades: No uniforme, finas y medianas, 
1% a 10%; Manufactura: enrollamiento anular; Cocción: Oxidante (frecuentemente 
uniforme) Color: Dull orange Hue 7.5 YR (7/4)- (7/3); Orange Hue 7.5 YR (7/6); 
(frecuentemente núcleos: Grayish olive Hue 7.5 Y (6/2); Gray Hue 7.5 Y (6/1);  
Acabado de la Superficie: Alisado con o sin engobe, y poco frecuentes Pulido con o 
sin pintura. 

C Textura: porosa; Antiplástico: cuarzo, no uniforme, mediano a grueso, 15% a 20%, 
Dist Irregular; Cavidades: No uniforme, medianas y gruesas, 5% a 10%; 
Manufactura: enrollamiento anular; Cocción: Oxidante (frecuentemente uniforme) 
Color: Dull orange Hue 7.5 YR (7/4); Yellow orange Hue 7.5 YR (8/8); Orange Hue 
7.5 YR (7/6); frecuentemente núcleos: Gray Hue 7.5 Y (4/1); Acabado de la 

Superficie: Alisado frecuentemente sin engobe, y poco frecuentes Pulido con o sin 
pintura. 

D Textura: porosa; Antiplástico: cuarzo, mica, inclusiones negra y feldespato, no 
uniforme mediano a grueso, 15% a 30%, Dist Irregular; Cavidades: No uniforme, 
medianas y gruesas, 10% a 20%;  Manufactura: enrollamiento anular; Cocción: 

Oxidante (frecuentemente uniforme); Color: Dull orange Hue 7.5 YR (7/4); Orange 
Hue 7.5 YR (6/6); Orange Hue 2.5 YR (7/6); Acabado de la Superficie: Alisado con y 
sin engobe o Pulido con y sin pintura. 

E Textura: compacta Antiplástico: mica o cuarzo (en ocasiones no presenta 
antiplástico), uniforme muy fino, 1% a 5%, Dist Regular; Cavidades: Uniforme, finas, 
1% a 5% Manufactura: enrollamiento anular; Cocción: Reductora (frecuentemente 
uniforme); Color: Light gray Hue 5 YR (8/1); Light gray Hue 7.5 Y (7/6); Gray Hue 
7.5 Y (6/1); Olive gray Hue 5 GY (6/1); Acabado de la Superficie: Alisado o Pulido 
(poco frecuente). 

F Textura: compacta Antiplástico: mica, cuarzo e inclusiones negra; uniforme, fino a 
mediano, 5% a 15%; Dist Irregular; Cavidades: Uniforme, finas, 5% a 10%;  
Manufactura: enrollamiento anular; Cocción: Reductora uniforme; Color: Olive gray 
Hue N (6/1); Light gray Hue 7.5 Y (8/6); Gray Hue 7.5 (5/1); Acabado de la 

Superficie: Alisado o pulido.  

G Textura: porosa Antiplástico: cuarzo no uniforme, grueso, 15% a 20%; Dist Irregular; 
Cavidades: No uniforme, grueso, 10%;  Manufactura: enrollamiento anular; 
Cocción: Reductora uniforme; Color: Gray Hue N (6/0); Dark olive gray Hue 2.5 GY 
(4/1);  Acabado de la Superficie: Alisado.  

Tabla 1. Clases tecnológicas definidas. 

Para determinar las formas de las vasijas presentes se seleccionaron los fragmentos 

diagnósticos (bordes, bases, uniones cuello-cuerpo y asas) de cada unidad de excavación 

realizándose los remontajes correspondientes. La mayor cantidad de fragmentos fueron 

asignados a una clase morfológica, correspondiente a la clasificación ya existente (Berberián y 

Argüello de Dorsch 1988).  

Las vasijas de cerámica  en contextos domésticos constituyen principalmente artefactos 

para retener contenidos de diversas naturalezas y en distintos estados, se puede afirmar que los 



 

alfareros las confeccionaron con determinados atributos morfo-tecnológicos, los cuales están 

relacionados con el “uso primario”, es decir aquél para el cual un objeto fue creado. Sin 

embargo, algunas vasijas pueden ser versátiles para  diferentes funciones o “usos secundarios” y 

otras pueden ser recicladas para cumplir otras funciones.  

La función primaria de la cerámica puede inferirse fundamentalmente a partir de sus 

características formales y tecnológicas, y la secundaria a partir de sus asociaciones contextuales, 

huellas de uso, evidencias de exposición al fuego y reconocimientos de microfósiles y ácidos 

grasos, además de otros indicadores menos directos. La cuantiosa información provista por 

trabajos etnoarqueológicos, arqueológicos y experimentales  (Blitz 1993, Henrickson y 

McDonald 1983, Hally 1986, Menacho 2001, Tite et al. 2001) permiten plantear la existencia en 

el conjunto analizado de 5 categorías funcionales hipotéticas (Tabla 2). 

 

Categoría funcional Características 

Almacenaje 

“seco” 

Vasijas restringidas de contornos inflexionados y bocas pequeñas 
respecto al resto de la pieza, permitiendo un fácil sellado, aunque 
restringe el acceso al contenido. Paredes gruesas (más de 13mm), 
que dan aislamiento al contenido de la humedad externa. Clase 
tecnológica D, la cual si bien no es demasiado resistente a los 

golpes, su alta densidad disminuye, junto a los engobes en 
superficies externas, la permeabilidad.  Presentan asas macizas 

conocidas en la literatura como manijas de puerta. No evidencian 
exposición al fuego.  

“líquido” 

Vasijas restringidas de contornos compuestos o inflexionados, con 
bordes evertidos y a veces vertederas. La altura es 

proporcionalmente más grande que el ancho, permitiendo un fácil 
vertido del contenido. Asas en arco en posición vertical, de sección 

circular, labio adheridas y remachadas al cuerpo. Paredes 
gruesas(más de 12mm) lo que genera un buen aislamiento térmico 

del líquido.  Las clases utilizadas son Cy D, las cuales tienen buena 
porosidad, produciendo un efecto de mantenimiento de la frescura 

del líquido. 

Procesamiento/ 
Cocción 

Vasijas restringidas de contornos independientes inflexionadas, y 
formas bajas preferentemente globulares, de bocas no tan estrechas. 
Este tipo de piezas no pierden el calor, son resistentes a los shocks 
térmicos y  permiten un buen acceso al contenido. Frecuentemente, 

tienen poca capacidad.   No se presentan asas. Sus paredes son 
medianas (entre 8 y 13mm), siendo las más finas buenas conductoras 
del calor y tendiendo pocos problemas de stress térmico. Las clases 

tecnológicas preponderantes son la B y D, las cuales dan buen 
conductividad de calor, pero en ellas la alta proporción de cuarzo 

disminuye la resistencia térmica. No presentan tratamientos 
especiales en superficies internas. Presentan en paredes laterales y en 

las bases gruesas manchas de hollín, estando termoalterados los 
sectores externos y a veces los núcleos. Las bases frecuentemente 

presentan pequeñas fracturas producto de shocks térmicos. 



 

Consumo 

Alimentos 

Vasijas no restringidas de contornos simples, hemiesféricas. Dan 
buen acceso al contenido, permitiendo verlo. Predominantemente 
pequeñas (15 cm de diámetro). De paredes finas y medianas (3 a 

9mm). No presentan asas formales, pero sí pseudoasas aplicadas al 
pastillaje, las que facilitan el agarre. Clases Tecnológicas A, B, E y 
F, las cuales son resistentes a shock mecánicos, debido al constante 

movimiento al que están sometidas. Algunas de estas presentan 
evidencias de exposición al fuego.  

Bebidas 

Vasijas restringidas de contornos simples o inflexionados, 
hemiesféricas y cilíndricas. De paredes finas y medianas (3 a 9mm). 
Presentan asas formales, en arco, de posición vertical remachadas y 
aplicaciones semi circulares sobre los bordes. Clases Tecnológicas 
A, B, E y F, las cuales son resistentes a shock mecánicos, debido al 

constante movimiento al que están sometidas y son compactas, 
reduciendo la permeabilidad. Esta última característica es aumentada 
al aplicarse distintos tipos de baños posteriormente pulidos sobre las 

superficies internas. 

Tabla 2. Categoría funcionales hipotéticas.  

El análisis realizado permitió reconocer proporciones distintas de familias de 

fragmentos (vasijas hipotéticas) asignables a estas categorías funcionales en los distintos 

sectores excavados (Tabla 3). 

  
R1 

Estructura 

1 

Estruc 

tura 2 

R1 

exterio

r 

R 3 R6 R8 

Almacenaje Seco  8 1 2 1   2 

Almacenaje Líquido 1  1 3 1 2 2 

Cocción 13     2 3 

Consumo Alimentos 11 1 3 14 1 3 11 

Consumo bebidas 12 1  10 2 8 6 

Indeterminado 29  4 13 6 12 7 

Total 74 3 10 41 10 27 31 

Tabla 3. Número mínimo de vasijas por recinto y categoría funcional. 

 

 

Lítico 

 

Una muestra de artefactos y desechos líticos provenientes de la Unidad 10 fueron 

analizados tecno-tipológicamente siguiendo la propuesta de Aschero (1975; 1983) y Aschero y 

Hocsman (2004), con modificaciones para adaptarlas a nuestro caso. Se relevaron variables 

como clase de artefacto, forma base, tamaño, materia prima, forma del talón, reserva de corteza 

y el estado de la muestra (entera/ fracturada). Posteriormente se relacionó, en base a los 

resultados, las posibles actividades que se habrían realizado en la unidad. 

El conjunto consiste en 20 artefactos formatizados,  10 núcleos y nucleiformes y 612 

desechos de talla. La mayoría del conjunto es de cuarzo y andesita, aunque también hay algunos 

artefactos y desechos de obsidiana, calcedonia y cuarcita (Figura 4.a).  



 

Entre los materiales líticos se destaca la presencia de núcleos, artefactos de retoque 

marginal y un fragmento no diferenciado de cuchillo denticulado (Tabla 4). Con respecto al tipo 

y tamaño de las lascas (Aschero 1975, 1983) hay una baja proporción de lascas externas y una 

alta cantidad de internas. Sin embargo, esta diversidad de restos es evidente sólo en algunos 

recintos que constituyen la unidad. 

 

Grupos Tipológicos N % 

Raspadores 1 4 

Cuchillos de filo retocado 2 8 

Muescas de lascado simple 2 8 

Fragmento no diferenciado de cuchillo denticulado 2 8 

Artefacto de retoque marginal 6 24 

Puntas de proyectil apedunculadas 2 8 
Núcleos 10 40 

Total 25 100 

Tabla 4 Instrumentos recuperados en la Unidad 10 

La reducción de núcleos de cuarzo fue una actividad efectuada exclusivamente en el 

recinto 1, ya que de allí han sido exhumados en su totalidad. Asimismo, la reducción de núcleos 

de otras materias primas (v.g andesita) no se habría realizado en los  recintos, por lo que se 

estima que las formas base fueron ingresadas a la unidad.  

En cuanto al tamaño de los instrumentos, predominan los de tamaño “pequeño” y 

“mediano pequeño” (Aschero 1975, 1983) coincidiendo con las dimensiones de las extracciones 

de núcleos de cuarzo. Sin embargo, no debemos descartar que ciertos artefactos no coinciden en 

tamaño y en materia prima indicando que fueron posiblemente introducidos a la unidad una vez 

formatizados en otro sector.  

La muestra presenta una diversidad interesante de materias primas aunque aún no se han 

podido determinar el origen de las fuentes. En su totalidad se observan conjuntos irregulares 

producidos en virtud de necesidades inmediatas a excepción de una punta lanceolada de cuarzo. 

El resto, son instrumentos retocados sobre lascas, los cuales pueden incluirse dentro de la 

categoría “informal” por su mínimo esfuerzo invertido en la manufactura y en lo técnico (Escola 

2004) (Tabla 5). 

 

Ejemplar Recinto Subgrupo Tipológico Tamaño 
Materia 

Prima 

1 6 Filo Frontal restringido 
Mediano 
Pequeño 

Cuarzo 

2, 3 1 Denticulado 
Mediano 
Pequeño 

Cuarcita 

4 1 Denticulado Mediano Grande Andesita 

5 1 
Artefacto de formatización 

sumaria 
Pequeño Cuarzo 

6 6 Raedera Mediano Grande Andesita 



 

7 6 Muesca de Filo lateral 
Mediano 
pequeño 

Cuarzo 

8 6 
Fragmento no diferenciado 

de cuchillo denticulado 
Pequeño Cuarzo 

9 6 
Artefacto de formatización 

sumaria 
Pequeño Cuarzo 

10 1 
Artefacto de formatización 

sumaria 
Mediano 
pequeño 

No 
identificado 

11 1 
Artefacto de formatización 

sumaria 
Pequeño Cuarcita 

12 1 Filo bisel asimétrico Mediano grande Andesita 

13 1 Muesca de filo lateral 
Mediano 
pequeño 

Cuarzo 

14 1 
Fragmento de cuchillo 

denticulado 
Pequeño Cuarzo 

Tabla 5. Características generales de los artefactos recuperados en la Unidad 10. 

 

 

Artefactos de Molienda e Instrumentos de piedra pulida 

 

Los artefactos de molienda fueron analizados según criterios morfológicos y de huellas 

de uso (Adams 1999, Babot 1999). En la excavación se recuperaron exclusivamente manos de 

moler, mientras que los artefactos pasivos están ausentes lo que puede deberse al carroñeo de 

los mismos después del abandono de la unidad.  

De la totalidad de manos recuperadas, siete corresponden al R 3, tres al R1 y una al R6. 

Éstas fueron confeccionadas con rodados fluviales de morfología discoidal de roca granítica, los 

cuales se encuentran en gran cantidad en el lecho del arroyo aledaño. Su volumen no supera los 

1300 cm³, y su peso oscila entre 1500 y 800 gramos, pudiendo asirse con una sola mano. Sin 

embargo en el R3 se hallaron dos pequeñas manos cuyo peso era inferior a 100 gramos. En 

cuanto a la producción de las mismas, predominó la utilización sin formatización y el lascado. 

Se presentan predominantemente las manos de molino móvil con una sola cara activa, 

auque también se registran dobles. En un caso la superficie opuesta a la cara activa presenta una 

pequeña cavidad con estrías, lo que indica su utilización como pequeño molino de mano. Los 

rastros de uso predominantes son las estrías de pulimento rectilíneas y paralelas y algunos 

esquirlamientos. Esto indicaría que los instrumentos fueron activados por presión deslizante 

rectilínea.  

En la unidad se recuperaron tres artefactos de piedra pulida, todos en el R1 (Figura 4.b). 

Uno corresponde a una azada con cuello de 12cm de largo, 5cm de ancho y 3cm de espesor 

cuyo filo (de 80º) se encuentra muy pulido y con numerosísimas huellas de uso, caracterizadas 

por líneas finas que se distribuyen en forma paralela y oblicua al eje de la pieza. La segunda 

corresponde a un hacha fragmentada en pizarra, en forma de T con una perforación en el centro. 



 

En su filo (de 50 º) no muestra claramente las huellas de uso, por lo que se podría pensar en que 

este instrumento no tuvo finalidad utilitaria, sino que pudo haber tenido otra funcionalidad, de 

tipo ritual o simbólica. La ornamentación del cuerpo puede haber sido evidenciada por una 

pequeña pieza cilíndrica con un extremo en forma cónica, la cual constituiría un aro o tembetá. 

 

 

Actividades Cotidianas 

 

Los análisis realizados permitieron reconocer que en los distintos recintos existe una 

distribución diferencial de artefactos asignables a distintas categorías funcionales por lo que se 

podría considerar las diversas actividades realizadas en cada recinto. 

El recinto 1, donde se halló el conjunto más grande de fragmentos de cerámica (9000, 

aproximadamente), parece haber sido en primer lugar un sector de constante movimiento, dado 

lo altamente fragmentado de la muestra cerámica (promedio de 7 gramos por tiesto) y la 

considerable frecuencia de vasijas cuya forma no se pudo determinar y por ello cayó en la 

categoría “indeterminada”. Por otra parte, el análisis lítico muestra  la realización de actividades 

de manufactura, uso y descarte de artefactos por presentar una mezcla de artefactos y desechos 

como también el mayor número de restos.  

En este sector central se habría dado primordialmente la actividad de corte o 

trozamiento de alimentos, y almacenaje de granos. Peculiarmente las vasijas que establecimos 

dentro de la categoría “almacenaje” sólo se encontraron en el recinto central y las dos más 

completas en las inmediaciones de la cista 1. En esta estructura, al igual que en la cista 2 no se 

hallaron huesos humanos, por lo que es muy probable que hayan sido vaciadas antes del 

abandono de la unidad, o que efectivamente hayan sido estructuras especiales para el 

almacenaje de alimentos.  

El sector exterior de la unidad muestra la ausencia de las vasijas definidas como 

“Cocción” y una gran preponderancia de recipientes adecuados para el consumo de alimentos y 

bebidas. De la misma manera, los desechos líticos recuperados se corresponden con las mismas 

actividades. 

El recinto 3 no muestra un conjunto considerable de vasijas de cerámica, pero sí de 

artefactos de molienda relacionados al procesamiento final de alimentos, lo cual sería 

consecuente con las huellas de uso que poseen las manos. Se recuperó un tubo de cerámica, un 

pequeño molino y una pequeña mano, conjunto que podría asociarse a la inhalación de alguna 

sustancia vegetal. 

En los Recintos 6 y 8, se detectaron principalmente vasijas de cerámica relacionadas al 

consumo de alimentos y de bebidas. También fueron frecuentes las de vasijas almacenaje de 



 

agua y cocción. Los materiales líticos recuperados aquí exponen actividades limitadas y 

específicas relacionadas al consumo o tratamiento de alimentos.  

 

 

CONSIDERACIONES FINALES 

 

La alta inversión de tiempo y energía en la arquitectura de la vivienda, demostrada en el 

tamaño de los bloques líticos utilizados, la alta compactación de los parámetros, y la 

distribución diferencial de los artefactos en los distintos recintos y sectores de ellos, demuestran 

una intencionalidad altamente normatizada de construir y habitar el espacio intramuro.  

El procesamiento de alimentos se habría dado en uno de los recintos menores, mientras 

que su almacenaje y cocción se habría realizado en el espacio central, compartido y visto por 

todos los ocupantes de la unidad, que en algunos casos podían portar objetos de alto valor 

simbólico como el hacha en forma de “T” reseñada. En ese lugar, al cual se vinculan todas las 

estructuras, y los accesos a las mismas, se habría construido un escenario simbólico constituido 

por  cistas (figura 5), es decir estructuras cuya finalidad pudo haber sido el almacenaje de 

alimentos, pero a su vez de los difuntos (recurrencia bastante llamativa en distintos contextos 

andinos), y por numerosas vasijas de considerables tamaños donde se guardaba el alimento, 

convirtiéndose en un ámbito muy significativo para la vida de toda la unidad doméstica. Es 

notable destacar que en otras excavaciones se estableció que en algunos casos los menhires 

habrían presidido estos patios.  

El consumo de alimentos, podría haberse dado en dos ámbitos: a veces en los recintos, 

en un contexto cerrado, y a veces en su exterior, abiertos al resto de conjuntos de las viviendas. 

A estas actividades se podrían haber sumado otras como la inhalación, registrada en el gran 

número de tubos fragmentados que se recuperaron en el exterior y en el R3.  El descanso de los 

habitantes habría incluido los más pequeños, ya que son los que se pueden techar, aislando al 

interior de las condiciones climáticas del exterior.  

Estas consideraciones generales permitieron aproximarnos a las actividades cotidianas 

realizadas en una unidad y repetidas a través del tiempo, y a la manera en que una unidad fue 

estructurada destacando algunos espacios y marginalizando otros, lo cual es una clave para 

comprender las estrategias de producción y reproducción social domésticas que definieron al 

período formativo de los valles intermontanos del NOA. 
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